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ANIVERSARIOS
Durante la segunda mitad del siglo xix el periodismo y la literatura se 
confunden en páginas de revistas y pe-
riódicos, en cuya escritura se conforma 
la nueva imagen del mundo industrial, 
urbano y moderno, uno de cuyos ejes 
típicos se encuentra en una visión 
espectacular de la realidad,1 que con 
el decurso del siglo se agudiza en la 
mirada de corresponsales, escritores y 
viajeros, tres condiciones que también 
se enlazan con frecuencia para dejar en 
las páginas de esas publicaciones una 
enorme diversidad de “panoramas”, 
“cuadros”, “espectáculos” y “esce-
nas” en forma de crónicas donde la 
visualización de las realidades de otros 
pueblos y culturas viene a enriquecer y 
actualizar el saber del hombre moder-
no. Esta operación adquiere los más 
diversos matices y sentidos según se 
produzca en una u otra dirección, con 
una u otra perspectiva.
Tanto el “flâneur” francés, prototipo 
de esa manera de aprehender la reali-
dad en la propias calles de París, como 
el europeo que visita países exóticos, o 
el hombre de países colonizados que se 
pasea y examina las grandes conquistas 
de las primeras potencias de la época, 
todos colaboran de distintos y hasta 
sorprendentes modos en el trabajo de 
textualización y representación del fla-
mante mundo industrial y se hacen eco 
de esa aguda visualidad que entraña la 
modernidad.
En el caso de Cuba, desde su con-
dición de rezagada colonia de España, 
algunos segmentos ilustrados –en al-
gunos casos ilustradísimos– de la 
población, junto con una poderosa clase 
de criollos terratenientes y productores 
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de azúcar, cuyas familias se pasean 
por París y Nueva York, donde tienen 
grandes propiedades y en muchos casos 
residen gran parte del año, viven la 
experiencia de la modernización a su 
manera, y dirigen miradas diferentes 
sobre las ciudades que frecuentan. El 
telón de fondo, es La Habana, la pro-
pia ciudad capital de la isla, emporio 
comercial, en el que los comerciantes 
españoles se disputan el control de la 
riqueza a puras dentelladas con los 
productores criollos, mientras España 
ejerce un férreo poder metropolitano 
retrógrado, sobre un ambiente de cons-
piración patriótica por la independencia, 
estériles debates sobre una autonomía 
imposible, o  sórdida complicidad urgi-
da por los intereses materiales.
Poetas y hombres de letras sostienen 
en Cuba publicaciones de corte social, 
casi siempre dirigidas desde sus títulos 
a mujeres, obviamente como antídoto 
contra la censura española, ya que sus 
páginas encierran bajo cubierta de fri-
volidades  artículos de fondo donde los 
problemas de la isla y la necesidad de 
autonomía o de independencia, según 
la tendencia política del autor, son de-
batidas sin mucho tapujo.
La Habana Elegante  (1883-
1891;1893-1896) es una de las revistas 
mejor facturadas de la época, que llega 
a convertirse en vocero de los escritores 
modernistas de Cuba y del continente 
sudamericano, ya que sostiene una 
red interesante de relaciones con otras 
revistas modernistas, sobre todo con 
la Revista Azul, del poeta mexicano 
Manuel Gutiérrez Nájera, y publica a 
escritores como Rubén Darío, Enrique 
Gómez Carrillo, Clemente Palma, Sal-
vador Díaz Mirón y otros tantos poetas 
de Hispanoamérica.2
Con la mirada puesta en París, lo 
cual era ya un modo de volverle la 
espalda a España, nuestros cronistas 
escriben sobre personalidades france-
sas, dedican crónicas al arte europeo, 
o a temas exóticos, como Japón. Y 
se esfuerzan por dar una imagen cos-
mopolita, para lo cual se apoyan en 
escritores viajeros, o periodistas que 
envían sus correspondencias desde 
centros de veraneo como Saratoga, o 
desde Nueva York o París.
Los escritores modernistas hispano-
americanos comienzan un movimiento 
de relación entre los diversos focos 
literarios del continente. Pero desde 
el sur miran también continuamente 
al norte, el gran modelo de la demo-
cracia norteamericana, debatido por 
nuestros hombres de pensamiento y 
muchas veces propuesto como modelo 
para las repúblicas hispanoamericanas. 
Y está también el caso también de al-
gunos cubanos que incursionan hasta 
el Canadá y trasmiten su experiencia 
de viajeros. 
Dos crónicas,3 una breve y la otra 
publicada en cinco partes, expresan una 
visión del extremo norte de América, 
y al mismo tiempo reflejan los inte-
reses y personalidades de sus autores. 
La primera, es una de las habituales 
colaboraciones como corresponsal, 
de Héctor de Saavedra,4 corresponsal, 
y auténtico representante del cronista 
social, cuya visión describe epidérmi-
camente los sucesos de la alta sociedad, 
sus ires y venires, sus diversiones 
y sucesos sin otra pretensión que la 
de detenerse y reseñar excursiones y 
acontecimientos con despreocupación 
y algunas notas humorísticas. La se-
gunda es una colaboración de Ramón 
Meza,5 novelista, crítico y periodista 
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de Cuba, que ha visitado el Canadá 
durante meses entre 1887 y 1889 y 
se concentra en analizar instituciones 
y modos de gobierno, oponiendo el 
modelo de colonización inglesa al mo-
delo de colonización española. Toda la 
superficialidad de Saavedra al referir 
una excursión de terceros al Canadá es 
concentración, comparación y análisis 
en Meza.
En crónicas anteriores que Saave-
dra ha enviado desde Saratoga, donde 
veranea con sus amigos, adinerados 
hijos de criollos ricos, ya ha anun-
ciado que algunos de ellos proyectan 
ir al Niágara y visitar Montréal y 
Québec.6 Su crónica, titulada preci-
samente “Montréal y Québec”, es el 
testimonio que obtiene de una de las 
mujeres excursionistas cuyo nombre 
no menciona. Con dos o tres pregun-
tas triviales y sus respuestas, bien 
epidérmicas también, el corresponsal 
redacta su carta de Nueva York. Esta 
señora y sus amigos pasan los ojos 
por los famosos rápidos, por la ciudad 
de Montreal y la de Québec, y lo que 
miran es “bonito” o “feo”, o “pintores-
co”, y no se hacen preguntas sobre el 
sistema de instituciones sociales, ape-
nas algunas consideraciones estéticas 
sobre las iglesias, bastante vagas y la 
óptica “cosmopolita” que adoptan es 
para comparar lo que miran con París, 
apenas si una vaga comparación entre 
el parque de Montreal y algún parque 
de La Habana, que no sabemos cuál es. 
Por ejemplo, y como botón de mues-
tra, del hotel de Montreal, nos refiere 
Saavedra:
Decía, que habíamos pasado los 
rápidos en los que el vapor parece 
por momentos que va a estrellarse 
contra las rocas, pero sin novedad 
llegamos sanos y salvos, hospe-
dándonos en el hotel Windsor, que 
es sin disputa el mejor de América, 
pues nunca vi en Nueva York uno 
que pudiera comparársele. Me 
recuerda el hotel Continental de 
París, que como Ud. sabe es de los 
mejores del mundo. Puede estarse 
en el Windsor bajo el plan ameri-
cano o el europeo y la comida es 
enteramente francesa.
De estas consideraciones saldrán 
anécdotas terribles por comparación 
con el hotel en que se alojarán luego 
en Québec, donde se consideran mal 
tratados en un hotel inmundo llamado 
San Luis. Visitan Notre Dame y otras 
iglesias, contemplan panoramas de 
la ciudad y del río San Lorenzo, un 
asilo, el parque y luego en la visita a 
Québec, se pasean en altos carruajes 
por las calles empinadas, visitan las 
fortalezas, vuelve la dama a mencionar 
el “bonito panorama” que se ve desde 
todas partes sobre el San Lorenzo, 
pero sin otras explicaciones. Admiran 
el monumento al general Wolfe, la 
cárcel pública a distancia prudencial 
y las cataratas de Montmorency, que 
describen negativamente por compa-
ración con el Niágara que acaban de 
contemplar. En fin, es una crónica que 
ya anuncia la banalidad turística a la 
cual llegará el siglo xx.
Lo que nos escribe Ramón Meza son 
cinco crónicas en el más puro estilo de-
cimonónico según las corresponsalías 
al uso. Desde lo títulos, estas cartas son 
típicas. Veamos:
El Canadá I  
[ilegible].- Las mil islas.-El San 
Lorenzo.- Los rápidos.
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El Canadá II
Montreal.-El Parque.-Panorma de 
la ciudad.-Los ciudadanos.-Las 
Iglesias.-
El Canadá III
Montreal.—Plazas y calles.-
B a n c o s  y  s o c i e d a d e s . - E l 
muelle.-El mercado Bonsecours.-
Jacques Cartier.-Dos estaciones 
soberbias.-
El Canadá IV
La cascada de Montmorency.-
Québec . -El  Par lamento . -La 
Ciudadela.-Edificios.-Las Terraces.-
Wolfe y Montcalm.-Una puesta de 
sol.
El Canadá (1) [V]
Aspecto general de las ciudades y 
los campos.-El ferrocarril canadiense 
del Pacífico.-De Montreal a Québec.-
Agricultura y comercio.-Población 
y producciones.-Conclusión: Cuba 
y Canadá.
Como podemos apreciar el sistema de 
títulos desplegado por Ramón Meza se 
corresponde con el sistema acostum-
brado de las cartas de corresponsales 
a los directores de periódicos que po-
demos apreciar en la mayoría de los 
periódicos y revistas del siglo xix. En 
el caso de un lector cubano recordará 
de inmediato las cartas de José Martí 
al periódico La Opinión Nacional 
de Caracas o a La Nación de Buenos 
Aires, en sus famosas “Escenas norte-
americanas”, donde Canadá es tratada 
en algunas ocasiones, sobre todo en 
relación con los intentos anexionistas 
de Estados Unidos.7
La extensión y los detalles sobre los 
tópicos desarrollados en la crónica nos 
permiten apreciar la variedad de temas 
a los que se refiere. Por supuesto, no se 
trata aquí de un grupo de excursionistas 
que posan una divertida mirada sobre 
una realidad otra mientras juegan y 
hacen chistes entre ellos a propósito 
de cualquier cosa. Es un viajero que ha 
permanecido en la zona durante meses, 
y que ha estudiado al otro para estable-
cer diferencias con su medio natal –la 
colonizada isla de Cuba. No me puedo 
extender aquí en un largo análisis de 
estas crónicas, que lo merecen desde 
todo punto de vista, en tanto aquí sí hay 
una densa reflexión que construye una 
imagen crítica del otro para profundizar 
en lo que entonces éramos y establecer 
diferencias. Es un verdadero trabajo 
de mediación intercultural con objeti-
vos precisos: desautorizar el modelo 
colonial español exaltando el modelo 
colonial inglés, que, según Ramón 
Meza, supo dar a los canadienses la 
autonomía suficiente para desarrollarse 
en condiciones climáticas tan difíciles. 
Por esta época Ramón Meza es aún 
un hombre de ideas autonomistas, y 
junto a otros jóvenes que se llaman a sí 
mismos “La joven Cuba”, se nuclean 
alrededor de La Habana Elegante 
con el propósito de escribir una nueva 
literatura y debatir ideas de moderniza-
ción para la Isla. En 1895, al estallar la 
guerra, Ramón Meza abrazará la causa 
independentista al igual que lo han 
hecho ya desde antes otros jóvenes de 
este grupo de escritores.
El autor, siempre desde una perspec-
tiva comparativa con sus compatriotas, 
anota del pueblo de Montreal, tomando 
como señal de la diferencia al pueblo 
estadounidense: 
La cortesía del ciudadano y del 
empleado público convencen asi-
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mismo al viajero que trata con 
gente distinta de la del otro lado 
de la frontera. A estar poco fuertes 
en geografía creeríase que el ferro-
carril invirtió su ruta y se lanzó al 
sur. Las miradas de aquellos ojos 
negros son más investigadoras, más 
vivas, más curiosas. El buen humor 
es más expresivo; sostiénense  lar-
gos diálogos en voz alta; suéltanse 
sonoras carcajadas; la mímica entra 
como parte importante en la con-
versación; desde muy de mañana 
óyese el repicar de las iglesias: y en 
las calles y plazas, tras los cristales 
de las librerías, se encuentran V. 
Hugo, Chateuabriand, Lamartine, 
Daudet, Julio Verne, Flammarion 
y otros antiguos conocidos. El 
Canadá, pues, se halla, por este 
lado, más cerca de nosotros que los 
Estados Unidos.
Analiza, como un liberal decimonónico, 
la presencia de la Iglesia, deslindando 
entre religión y fanatismo, y dedica 
largas tiradas descriptivas al paisaje de 
otoño, a las cascadas de Montmorency, 
a edificios públicos, calles y parques, 
siempre anotando sus funciones y mo-
dos de gobernación. De Québec, anota 
esta hermosa perspectiva:
A ocho millas de la cascada se 
halla Québec. La calzada que a la 
ciudad conduce es el mejor punto 
que puede escogerse para dominar 
el extraño conjunto que presenta. 
Québec, desde allí, semeja un aco-
razado colosal que rompe con la 
quebrada línea de su proa la exten-
sa y tranquila superficie del agua. 
Anota también los trabajos de urba-
nización y de construcción de diques 
que van a transformar a Québec, y 
compara las dos ciudades, anotando la 
gran cantidad de instituciones públicas 
de instrucción que ambas presentan,  su 
desarrollo notable y su visible acumu-
lación de riqueza debidos a una buena 
administración y adecuada forma de 
gobierno. Dedica espacio a la agri-
cultura y al comercio, a los modernos 
medios de trasporte, se detiene en los 
puertos y el movimiento de los vapo-
res por el río San Lorenzo y especial 
atención le merecen los ferrocarriles así 
como dos estaciones de trenes lujosas 
y modernas. En la última crónica se 
detendrá largamente en la comparación 
de las formas coloniales de gobierno de 
Canadá y Cuba. 
 El fragmento final se titula: “Ahora; 
breves consideraciones sobre aquel 
admirable florecimiento y nuestra tris-
tísima decadencia” y en él despliega 
toda la adversidad del nórdico clima 
canadiense y toda la bonanza de nues-
tra isla en el Caribe, para subrayar la 
torpeza de España en su manera de 
gobernar la isla, su fisco agresivo, su 
negativa a toda modernización y forma 
de autonomía para los criollos. En fin, 
el autonomista aún quiere demostrar-
le a España las ventajas del régimen 
colonial inglés con Canadá en inútil 
intento por obtener para Cuba reformas 
liberales. 
Ya estamos por entonces en 1890, 
y ya el pensamiento independentista 
ganaba a muchos miembros de la re-
dacción de La Habana Elegante. Se 
conspira en La Habana y comienzan 
los trabajos para una guerra necesaria 
que desde Estados Unidos, José Martí, 
comienza a organizar desde la emi-
gración. Sin embargo, Ramón Meza 
pone ante los ojos de sus lectores el 
espectáculo de ciudades canadienses 
en pleno auge económico y contribuye, 
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sin dudas, con su pluma, a representar 
en la mente de los cubanos de la isla la 
visión de un mundo que se moderniza, 
con sistemas de instituciones inéditas 
en su medio y libertades impensables 
bajo la garra de una España decrépita.
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se mostraba. Bosques de abetos con sus 
ramas curvas abrumadas por los copos 
de nieve y tan blancas como el suelo. 
Acá, cazadores, leñadores, cubiertos de 
pieles de oso, sentados en torno de las 
hogueras. Acullá rápidos trineos, arras-
trados por enormes perros, deslizándose 
silenciosos por la llanura interminable y 
medio ocultos por los torbellinos de nie-
ve. Más allá, errantes tribus de iroqueses 
armados de hachas y cubiertos de abiga-
rradas mantas y sombreros de plumas.
Oh, no! No es este el Canadá que 
se presenta al viajero. Los bosques 
vírgenes, los pequeños y grandes es-
quimales, comedores de peces crudos 
y habitantes de miserables chozas, la 
tribu feroz de los chipewyanos, los as-
sibinianos, hábiles tiradores de flechas, 
los trineos, los leñadores y cazadores 
semisalvajes, todo eso se halla muy al 
norte, donde no llega, ni con mucho, el 
ferrocarril, poco distante siempre de la 
frontera americana.
Las tierras del septentrión, que re-
cortan trabajosamente sus orillas en los 
hielos del océano Ártico, despobladas, 
incultas, llenas de brumas espesas, de 
pantanos, de marismas, habitadas tan 
solo por el triste esquimal, son muy 
distintas de los fértiles valles que al 
sur, en las orillas de los grandes lagos y 
del majestuoso San Lorenzo forman la 
zona civilizada, relativamente pequeña, 
que constituye el verdadero Canadá, 
cuyas instituciones y costumbres tanto 
interés nos despiertan.
Al atravesar la frontera todavía se 
cree estar en un estado de La Unión: 
también es aquella una comarca que li-
bremente atiende a sus asuntos propios, 
si bien algo más pobre y despoblada. 
Impresión que se muestra más viva si 
al Canadá se llega luego de recorrer 
El Canadá
Ramón Meza
Escritor
El Canadá
I
Sugestiones.—Las Mil Islas.—El 
San Lorenzo.—Los Rápidos.
No pocas veces una laminilla que ador-
na la tapa de una caja de abanico o de 
pañuelos ocasiona en nuestro ánimo 
una impresión tan duradera que influ-
ye en todo un orden de ideas. Aquel 
detalle nimio, insignificante, que se 
ha adquirido no se sabe cuándo, no 
se sabe dónde, se adhiere a nuestros 
pensamientos haciéndoles marchar 
por rumbo opuesto a lo cierto. Luego, 
al contemplar la realidad, todo aquel 
edificio fantasmagórico, que tuvo por 
cimiento humilde dibujillo, se desvane-
ce como un soplo y por más esfuerzos 
que hagamos, ya no lograremos recons-
truirlo jamás.
Algo de esto resulta con monu-
mentos, ciudades, con paisajes que 
anhelamos ver. Del Canadá tanto se 
ha hablado que curioso sería escudri-
ñar las imaginaciones para conocer el 
modo como se ha presentado en cada 
una. Sin duda que lo más frecuente 
fue dar un fondo blanco a la inmensa 
perspectiva, blancura deslumbrante que 
correspondía de una parte al suelo cu-
bierto de espesa capa de nieve y de otra 
parte, al cielo, un cielo como bóveda 
de porcelana a través de cuya masa se 
infiltraba trabajosamente y pocas horas 
al día la luz del sol cuyo disco, apenas 
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